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R am ó n  L a n z ie r i en e l recuerdo

Salto, sábado 23 de mayo de 1998

Emotivo homenaje realizaron en el CERP

Los padres de Ramón L an zieri ju n to  a la  directora del CERP, 
profesora Susana G üim il de M olinolo y parte del público que concu­
rrió  a l Palacio Córdoba en el homenaje al escritor y docente salteño.

Vivo en c a d a  u n o -----------------------------------------------

«Hagan como dice la filósofa 
argentina, sean felices»

Los alumnos de Ramón Lanzieri leye­
ron una carta que escribieron en conjun­
to. La misma dice:

«Ramón:
Todo lo que podamos leer o decir, no 

expresará nunca lo que sentimos por 
vos...

Usabas barba y siempre al pensar, te 
la peinabas con la mano como acaricián­
dote las ideas para que vinieran fácil­
mente al recuerdo.

Fumabas tu pipa y te acompañaba el 
mate. Llegabas cada mañana en «La 
Juanita» naranja y blanca, tu lenta, es­
candalosa pero fiel «bicicleta con mo­
tor», así la llamabas.

Tus clases impactaban al hacer que 
las cosas difíciles parecieran fáciles, sen­
cillas y muy amenas.

Al leer, invitabas en el silencio del 
salón a una atención exclusiva. Coinci­
días con Carlitos en la música y algunos 
autores, como Rulfo, Nietzche, y mu­
chos, muchos otros.

Poco a poco notamos tu cambio; fue 
lento, progresivo y cada vez te sentía­
mos más distante del lugar, de nosotros, 
ae las cosas...de la vida.

Tu deseo fue siempre que estuviéra­
mos unidos para que todos llegáramos al 
final. Tanto fue así que en una oportuni­
dad, cuando uno de nosotros decidió 
abandonar el curso le dijiste: «por favor,

no dejés de confiar en ti misma, aferróte 
a tus compañeros, aferróte a tus profeso­
res, todos aquí nos necesitamos». Y ya 
ves Ramón, ninguno desistió de esta 
aventura, ni siquiera vos, porque seguís 
viviendo en cada uno de nosotros.

La inmadurez, la distancia, el miedo, 
no justifican nuestro actuar.

Es raro y es común a todos ese senti­
miento de culpa que nos invade al recor­
darte.

La hipocresía, la comodidad, fueron 
barreras que no nos permitieron hablar­
te, no hacer nada.

Siempre quisimos hablar más contigo, 
sentarnos a tu alrededor, escuchar tus 
experiencias.

¿Sabés una cosa?, ésto es entre no­
sotros y solamente entre vos y nosotros, 
tus alumnos:

¡Qué divino! fue haber estado en tus 
clases.

Compartimos chiquicientos momen­
tos lindos y feos.

Desde lo más mefistofélico hasta lo 
más afectivo.

Hoy nos convoca aquí el motivo de su 
cumpleaños. No lo vamos a celebrar como 
él y todos quisiéramos, pero sí lo vamos 
a recordar y hacer sonar cada día más 
«la voz de Ramón Lanzieri en la literatura 
salteña». Y como siempre nos decía: 
«Hagan como dice la gran filósofa 
argentina...»SEAN FELICES».

«La voz de Ramón Lanzieri en la lite­
ratura salteña» se denominó el acto rea­
lizado en el Centro Regional de Profeso­
res del Litoral (CERP) en homenaje al 
docente y escritor recientemente des­
aparecido. Un acto que se realizó en el 
Palacio Córdoba y que resultó realmente 
emotivo tanto para los que fueron sus 
alumnos, sus colegas profesores, ami­
gos y familiares que se hicieron presen­
tes.

El acto comenzó con un grupo de sus 
alumnos cantando el tema «Rasguña las 
piedras» de Suix Generis, la lectura de 
un poema y un mensaje colectivo de los 
estudiantes.

Luego el profesor Jorge Miguel brindó 
un testimonio de una posible lectura de 
«El amor es la culpa más inocente».

El profesor Hugo Estrán realizó un 
monólogo «El perro tendrá su día», frag­
mento de la novela « El caudillo del adiós», 
acompañado por Leandro Fernández 
(guitarra) y Horacio Acuña (voz).

Estrán conmovió hasta las lágrimas 
con su labor en tanto que Horacio Acuña 
cantó tangos gardelianos como «Tomo y 
obligo» y «Volver» con notable expresivi­
dad.

De gran nivel resultó también la pues­
ta en escena de «Los andenes» a cargo 
de Delma Olguín y Daniel Pavelesky.

Cerrando el acto Juan Martínez reali­
zó una «performance», breve, intensa y 
de gran calidad.

PALABRAS PARA RAMON
El mensaje de sus alumnos comenzó 

con un poema que quebró de la emoción 
al muchacho que lo decía como también 
hizo aflorar lágrimas en los presentes:

«Alguien fue, vivía y sufría
en este mundo feroz
ya descansa por fin en paz
ya puede dormir en paz.
Su dolor ha concluido
pero el nuestro crece más.
Los recuerdos se mezclan y confun­

den,
las lágrimas se mezclan y confunden. 
Y aunque nuestra desolada alma 
se desmaye a nuestros pies, 
nada nos queda por hacer 
y mucho nos queda por hacer. 
Aunque la memoria nos traicione 
y nos juegue una mala pasada, 
recordar siempre nos fortalecerá, 
el recuerdo nos fortalecerá.
Este poema está dedicado 
a quienes ya nos han dejado 
pero sus huellas nos han quedado 
y sus caminos no serán abandona-

M ientras compañeros suyos leen la carta, el resto de quienes fueron  
alumnos de Ramón L an zieri escucha.

dos».

Horacio Acuña cantando un tango de G ardel acompañado en guita­
rra  por Leandro Fernández. A  un costado el profesor Hugo Estrán.
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